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			PRÓLOGO

			En este libro pretendo contribuir a que el público general conozca un poco más a los escritores del Romanticismo español que publicaron principalmente en la primera mitad del siglo xix, aunque algunos prerrománticos son del final del siglo xviii y sobre ellos hemos tratado en el libro Voces hispánicas del siglo xviii, editado también por Rialp. Y otros redactaron sus obras principales en la segunda mitad del siglo xix, como Gustavo Adolfo Bécquer y Rosalía de Castro, que se suelen encuadrar en el posromanticismo; de estos últimos no trataré porque se salen del marco cronológico de este libro.

			Para facilitar el conocimiento de estos autores, me serviré del recurso que utilicé en anteriores libros: contextualizar la época con una visión general de la historia de Europa y de España; hacer lo mismo con la historia de la Iglesia católica, pues me interesa reflejar cómo se manifestó en la obra de estos escritores su fe cristiana. Y al tratar de cada autor, presentar brevemente su vida para que el lector le sitúe, y a continuación, exponer cuáles fueron sus principales obras literarias y qué recepción tuvieron en su tiempo y mantienen en la actualidad; y abrir al lector ventanas sobre sus obras, para animar a leerlas, pues nada sustituye al conocimiento directo de cada autor.

			¿Y cuál fue el carácter de esta época romántica en España? A los que vivieron en ese siglo les correspondió afrontar unos tiempos convulsos: la Guerra de Independencia (1808-1814) contra la invasión napoleónica, que supuso un “momento de la verdad”, en el que aflora lo mejor y lo peor, la heroicidad, pero también los errores, de una nación y de sus hombres. Fue como una divisoria de aguas que afectó durante muchas décadas a la vida de nuestro país y a sus habitantes. España quedó devastada por la destrucción de los ejércitos napoleónicos y tardó mucho en recuperarse, como veremos en los capítulos siguientes. Y Europa también sufrió los efectos de la Revolución francesa y de las siguientes revoluciones que asolaron el continente y alumbraron un mundo nuevo, con sus aciertos y también con sus equivocaciones; algo de esto veremos a continuación.

			Esa divisoria de aguas, según los estudiosos, generó una distancia cada vez mayor entre los modos de entender la vida, al hombre, al mundo y a Dios. Y en España tuvo su traducción, entre otros efectos, en las guerras carlistas provocadas en parte, porque parte de la población no estaba de acuerdo con los liberales que gobernaron desde 1833.

			Me interesa estudiar en este libro cómo afrontaron estos retos y la modernización de España los escritores e intelectuales y cómo supieron encontrar en su fe cristiana los recursos para solucionar los problemas de su época, distinguiendo la permanentemente viva tradición que habían recibido, de lo accesorio y accidental.

			Hubo aciertos y también errores en unos y otros. En los llamados liberales exaltados, no hacer suficiente aprecio de todo lo bueno que habían recibido, que en gran medida estaba basado en una cultura enraizada de modo muy profundo en la fe cristiana, que había dado muchos buenos frutos y constituía un legítimo orgullo para cualquiera que mirara sin apasionamiento la historia y la realidad.

			Y los tradicionalistas también cometieron, desde mi punto de vista, una equivocación. No darse suficiente cuenta de que en los asuntos humanos que Dios ha confiado a la libertad del hombre, que son la mayoría, no hay dogmas. Y que las decisiones que tomaron nuestros antepasados en el uso de su legítima libertad en cuestiones opinables, no impiden que cada generación, también en uso de su propia libertad, decida realizarlas de otro modo, del que vea más conveniente y más adecuado a su tiempo.

			Como señala el Prof. Gonzalo Redondo, «el siglo xix pareció consumirse en el estéril enfrentamiento dialéctico entre libertad y orden. Este planteamiento es un error más del legado de esa centuria, pues sólo hay orden, orden verdadero, cuando es un orden que promueve la libertad. Se ha de ordenar todo para que el hombre pueda ser libre, para que pueda vivir mejor y más intensamente su libertad. Se ha de reconocer y favorecer el progreso de la libertad como condición imprescindible para que el hombre, cada hombre, sea cada vez más plenamente humano»1.

			En esta valoración de la libertad tenían razón los liberales. Pero no la tuvieron, al menos parte de los liberales, llamados exaltados, cuando vieron a la Iglesia católica como un enemigo a abatir, porque pensaban que constituía el principal opositor a las reformas que necesitaba España, sin apreciar suficientemente que muchos de los promotores de esas reformas eran también católicos. Y por esta razón, cometieron graves errores, como la persecución de sacerdotes, religiosos y laicos, que se cobró numerosas víctimas en las revoluciones que detallaremos. Y otro gran error fue la desamortización y exclaustración de Mendizábal, que propició la destrucción de un patrimonio ingente y la pérdida para el estado religioso de muchos que en otras condiciones menos duras y adversas habrían continuado dando gloria a Dios y sirviendo a las almas; es dudoso que hiciera falta esa reforma y la liberación de al menos algunas propiedades, pero, desde luego, la forma no fue la adecuada y así lo han resaltado historiadores como Jaime Vicens Vives.

			De esta división que procede del siglo xviii —la querella entre los antiguos y los modernos, o los escolásticos y los ilustrados— ha surgido la interpretación histórica de “las dos Españas” casi irreconciliables, que se prolonga durante todo el siglo xix y xx. Y como en cierto modo es un estereotipo, es decir, un modo muy elemental de explicar una realidad histórica más compleja, al no poder encajar ni en una ni en otra España a otras muchas personas, se habla de “la tercera España” que no se sentía identificada, o que no es posible encasillarla ni en una ni en otra.

			No me acaba de gustar esta división porque no presta suficiente atención a la realidad y a la historia y, en cierto modo, es una simplificación. Me parece que hace más justicia a la realidad hablar de España como una comunidad humana con una tradición común en la que nos une a todos mucho más de lo que nos separa, y con unas raíces culturales que proceden del mundo clásico —Grecia y Roma—, aunque con unas aportaciones precedentes o subsiguientes, pues la península ibérica ha sido tierra de paso y de conquista de muchas civilizaciones (fenicia, púnica, celta en el norte, bizantina…), además de las autóctonas ibéricas (tartessos, turdetanos, iberos, etc.). Y todas ellas, elevadas y purificadas en el crisol de la visión judeocristiana de la vida, que supo integrar elementos de otras culturas, primero las de las invasiones de los pueblos visigodos que llegaron desde Europa, y luego las sucesivas de los pueblos que nos invadieron desde el norte de África durante la dominación musulmana. Estas raíces, a mi juicio, son mucho más profundas de lo que algunos piensan: nos unen mucho más los caracteres comunes que los que nos diferencian, que también los hay, y constituyen una riqueza para el conjunto, más que un obstáculo para la convivencia y la unidad.

			Destacaré en este libro, además de a poetas, dramaturgos y novelistas, a ensayistas de la talla de Jaime Balmes y Donoso Cortés, que se mencionan menos en los libros de literatura, pero que merece la pena conocer por las soluciones que aportaron y porque algunos de sus textos no carecen de calidad literaria. También hablaremos en esta conversación con el lector, de algunos escritores de literatura espiritual que influyeron mucho en su tiempo, como san Antonio María Claret. Quedan, pues, fuera de este libro los escritores que publicaron sus obras mayores en la segunda mitad del siglo xix, y que se les encuadra dentro del realismo y el naturalismo, o del posromanticismo; muchos de los que trataremos en este libro vivieron más allá de 1850, pero se les suele calificar como románticos, por su modo de afrontar la vida y de escribir sobre ella.

		

	
		
			
I. APROXIMACIÓN HISTÓRICA AL “SIGLO DE LAS REVOLUCIONES”

		

	
		
			
1. Síntesis de la primera mitad del siglo xix: de las revoluciones al liberalismo

			Vamos a comentar sucintamente el contexto en el que los escritores del siglo xix publicaron sus obras. Para ello, hay que abordar brevemente una síntesis de lo que supuso la Revolución francesa (1789) y lo que sucedió hasta 1798, es decir, el final del siglo anterior, que produjo un impacto profundo y duradero en el siglo xix y siguientes. Sobre la Revolución francesa se ha escrito mucho por la influencia que ha tenido en la historia contemporánea: la caída del Antiguo Régimen y el alumbramiento del Nuevo; y no es este el lugar para hacer un análisis detallado, que se sale del contenido del libro, pero sí podemos intentar una síntesis: las causas son múltiples, pero se podrían resumir en esencia en la incapacidad del Antiguo Régimen de resolver los problemas internacionales y nacionales que una nueva época planteaba. La prof. Llorca1, cita a Gaxote: «La Francia del Antiguo Régimen era un edificio muy grande y muy viejo que cincuenta generaciones habían ido construyendo a lo largo de quince siglos; cada una había dejado su huella, siempre agregando algo, pocas veces demoliendo o reduciendo y la obra de la Revolución modificó sensiblemente el edificio sin destruirlo en sus cimientos», aunque otros estudiosos advierten que esa transformación también afectó a los cimientos.

			Los prof. Furet y Richet2 hablan de tres revoluciones: «A la Revolución francesa como un conjunto único oponemos la idea del choque de varias revoluciones, idea que se ha consolidado en los estudiosos y desde entonces los trabajos más notables sobre el campesinado han reforzado nuestra convicción de la autonomía de las diversas revoluciones y contrarrevoluciones. Que los proyectos de las minorías selectas agrupadas en las Academias o en las sociedades de pensamiento hayan sido idénticos a los de los aldeanos del Sarthe o a los artesanos parisinos es algo que nos parece indemostrable». De estas tres revoluciones —minorías intelectuales aristocráticas, burguesía económica, campesinos del agro y artesanos de la ciudad—, la «que suscita mayores problemas es la burguesa. ¿Es una revolución burguesa, como pretende la historiografía dominante, o es más bien la revolución de una minoría selecta y de la Ilustración?; más bien nuestro estudio tiende a rechazar el concepto de revolución burguesa como la clave de la explosión de 1789»3. Señalamos una breve clasificación de las causas de la Revolución, que buscó solucionar problemas y también generó otros muchos: la violencia, el régimen del terror y el desorden social y la persecución religiosa y la descristianización procurada.

			
				Causas políticas

				1. El desmantelamiento de la autoridad real en Francia, que se produjo de forma gradual, poco a poco, en parte por su carácter despótico, y en parte por la carencia de talento político y de popularidad de los últimos monarcas, que unido a las intrigas y escándalos de los nobles y frívolos cortesanos, desprestigiaron aún más al monarca.

				2. El tradicional apoyo de la nobleza a la monarquía se quebró: muchos nobles retiraron su apoyo al Rey, a medida que crecía la insurrección y por temor a perder sus privilegios, se enrolaron en las filas revolucionarias. Otros, huyeron del país: «En el verano de 1789 se emitieron en Francia cerca de 200 000 pasaportes, destinados en su mayor parte a la nobleza, que desertaba en la medida en que la Revolución fue tomando fuerza. (…) Todo lo ocurrido transformó el panorama político francés de un modo que nadie podía prever: nadie imaginaba lo que sucedería cuando el Rey convocó los Estados Generales»4, después de 160 años de no hacerlo.

				3. La guerra de independencia americana, cuya Constitución empieza a regir justamente en 1789, con su reconocimiento de los derechos humanos también tuvo su influencia.

			

			
				Causas sociales

				4. El crecimiento de la población de Francia, que pasó de 18 millones en 1715 a 26 millones en 1789, sobre todo entre las clases pobres, tanto campesinas como de la ciudad.

				5. La crisis económica agravaba el malestar social endémico resultante del hecho de que en los campos el aumento de la población provocaba un alza en los precios de los terrenos y arrendamientos, hacía más difícil el establecimiento de familias jóvenes, obligaba a muchos campesinos a marcharse a las ciudades y a caer en la condición miserable de braceros agrícolas o en la mendicidad.

			

			
				Causas económicas

				6. La quiebra económica de la monarquía y el fracaso de sus reformas administrativas; y la corte fue inoperante y sin saber cómo atajar los problemas que se les presentaban (en 1789 tenía un déficit de 125 millones de francos).

				7. Hubo varias sequías que incrementaron la quiebra de la economía estatal, que produjeron escasez de alimentos y hambre, por ejemplo, «desde varios años, la viticultura sufría una superproducción que debilitaba los precios de venta; en 1788 las inclemencias catastróficas habían acabado con una gran parte de las cosechas de cereales; el precio del trigo y el precio del pan aumentaban en un 50 % en los primeros meses de 1789.

				8. El tratado de comercio anglofrancés firmado por el Rey perjudicó mucho a los productos franceses.

				9. La industria entró en crisis, muchas industrias tuvieron que cerrar o reducir su producción o despedir a los obreros, o disminuir los salarios. (…) Este malestar económico generalizado hacía más onerosos todos los impuestos, créditos, censos señoriales y todas las desigualdades. Un pueblo llano desesperado por la miseria, atormentado por el espectro del hambre, son factores que explican en gran parte las explosiones de violencia que pronto ensangrentarían la revolución burguesa»5.

			

			
				Causas ideológicas

				10. Las causas anteriores no habrían sido suficientes sin la «aparición de una conciencia política representada por una clase social, la burguesía, que estando en posesión de parte de la riqueza del país, quiere tener también influencia política»6.

				11. La larga preparación ideológica de los ilustrados, de los cuales tres guardan una relevancia especial: J. J. Rousseau, Montesquieu y Voltaire.

				12. También los nuevos conocimientos científicos (Galileo, Kepler, Newton y otros), ayudan a abrir nuevas perspectivas con sus descubrimientos, que no se oponían en ningún caso a la fe cristiana (de hecho, ellos mismos eran cristianos), e influyen en un nuevo modo de ver las cosas.

				13. La acción de las logias masónicas también tuvo su influencia.

				

				Esta Revolución, como otras «transformó no sólo las instituciones y las costumbres políticas, sino a la sociedad en su conjunto: las normas básicas que regulan las interacciones sociales, la forma en que se percibe el Estado y el vínculo de este con la sociedad, así como el fin de las reglas sociales y culturales. Devoró la política en su totalidad, no sólo social, sino también cultural y emocionalmente (…). Sus consecuencias fueron tantas, de tan diversa índole y tan profundas que cambiaron por completo la vida de las personas. Como la experiencia revolucionaria les trastoca intelectualmente, modifican incluso su forma de pensar. (…) Han de aprender la nueva simbología, familiarizarse con ella, aceptar su legitimidad y asimilarla para vivirla. (…) No es de extrañar que muchas personas se resistían a los nuevos valores culturales y políticos, pese a las asfixiantes campañas para difundirlos e inculcarlos por parte del nuevo Estado»7.

				Al ser los nuevos valores diametralmente opuestos a los que reemplazan, se imponen por la fuerza cuando encuentran oposición y en muchos casos eliminó físicamente a los que mantenían vínculos con el antiguo régimen. La guillotina y los ahorcamientos fueron instrumentos habituales para este fin.

				Como resumen, François Furet8 (1927-1997), que ya hemos citado, transformó la visión contemporánea sobre la Revolución francesa, de una utopía política soñada a un desencanto. Furet reexamina la Revolución francesa desde nuevas perspectivas, y en constante diálogo con las preocupaciones del siglo xx y compara la Revolución francesa con la experiencia inglesa del siglo xvii y la estadounidense de 1776, a la vez que recupera reflexiones de Tocqueville y Guizot, de Quinet, Chateaubriand y Burke, en cuyos textos encuentra claves para pensar los lazos posibles entre las revoluciones y el despotismo, y para entender las contradicciones de la democracia, en su dramático desajuste entre las esperanzas que genera y las realidades que ofrece. Furet constata que la Revolución francesa ya no enciende pasiones políticas ni divide9. Se puede concluir que esas otras transformaciones políticas —la inglesa y la de Estados Unidos— alcanzaron los mismos objetivos: los derechos humanos, la división de poderes, el imperio de la ley y el Estado de derecho por medios pacíficos, en comparación con los de la francesa.

				El Nuevo Régimen que surgió de las revoluciones del siglo xix ha sido calificado por los estudiosos con unas características que señalamos a continuación, si bien en él, se registran notables diferencias y contradicciones entre teoría y práctica, como suele ocurrir en todos los constructos humanos:

				1. Desde el punto de vista ideológico, quizá el rasgo más definitorio es el ‘pluralismo’: «Ahora los hombres no sólo pueden pensar de forma diversa o encontrada, sino que la filosofía de los nuevos tiempos lo admite y hasta aconseja. El pluralismo es la más clara garantía de que existe libertad de pensamiento»10.

				2. En lo político, la nota esencial es el liberalismo y en una etapa posterior, políticamente más desarrollada, la democracia liberal, con sus consecuencias: «Separación de poderes, el constitucionalismo, el reconocimiento de derechos ciudadanos, el parlamentarismo, y la existencia organizada de partidos políticos»11;

				3. En lo institucional, «la Revolución suprimió la abigarrada y muchas veces inconexa estructura administrativa del Antiguo Régimen, ordenó lo, a su juicio, desordenado. Dos criterios les guiaron en esta tarea: racionalización y centralización»12;

				4. En lo social abolió los distingos y privilegios y «sustituyó la vieja estructura estamental por una clasificación vertical, de clase: las clases sociales son, en su acepción contemporánea, un producto directo o indirecto (aunque en principio, no querido) de la Revolución Industrial. Las luchas de clase fueron más cruentas desde el momento de la ‘toma de conciencia de clase’»13;

				5. En lo económico, el triunfo del liberalismo económico: «Se acabó con las formas estancadas de propiedad, los modos corporativos de trabajo —los gremios—, las aduanas internas, los monopolios, las reglamentaciones excesivas, (…) se dejó el campo mucho más libre a la iniciativa individual; surgió el librecambismo; hubo libertad para producir, comprar, vender, enajenar, prestar o transportar; (…) y surgió el capitalismo (…) en resumen, bajo el liberalismo económico se operó la más grande Revolución industrial y mercantil de todos los tiempos»14.

			

			
				La emancipación de América

				El final del siglo xviii y los primeros quince años del xix son un periodo revolucionario: primero, la emancipación de Estados Unidos de la Corona británica, con su guerra de independencia; y la Revolución francesa (1789), que termina con el Imperio (1799-1815). Y en México, América Central y del Sur, la emancipación de España debido a la debilidad de la metrópoli por la Guerra de Independencia contra las tropas napoleónicas; en muchas de las capitales se constituyen Juntas, como en España la Junta Central, para oponerse al dominio napoleónico, que al principio son de defensa contra el dominio del Rey José Bonaparte y más tarde devienen en juntas de oposición a la metrópoli y de independencia.

				Cuando España recupera un cierto orden y logra enviar en 1815 una fuerza militar a América de 10 000 soldados al mando del General Morillo, vence a uno de los insurrectos, Bolívar, que ha de refugiarse en Jamaica, protegido por los británicos. «Hacia 1815-1816 la causa de la independencia de Hispanoamérica pasaba un momento de crisis. Con una metrópoli en mejores condiciones políticas y económicas —España estaba dividida ideológicamente, y arruinada por la terrible guerra contra la invasión francesa— la independencia podría fracasar por entonces, aunque, vistos los hechos posteriores, hoy nos parezca irreversible. Sin embargo, es por aquellos años difíciles cuando entran en acción dos hombres excepcionales: Simón Bolívar en el área neogranadina y José de San Martín, en la rioplatense, ambos nombrados como El Libertador. Los virreinatos ‘nuevos’ son los que llevan la iniciativa y conducen a la decisión final»15.

				Y, así las cosas, el golpe decisivo a esta lucha lo da la sublevación del General Riego en Las Cabezas de San Juan (Sevilla), al mando de un Grupo Expedicionario de 25 000 hombres, que se dirigía a embarcarse en Cádiz rumbo a América, para reducir a los insurgentes. Se proclama la Constitución liberal en España y durante el Trienio liberal (1820-1823), las autoridades españolas retiraron al general Morillo, que tenía controlada la situación hasta cierto punto, y practicaron una política dilatoria, que en breve plazo fue decisiva para la independencia definitiva de las antiguas provincias de Ultramar.

			

			
				El ascenso de la burguesía, como clase social dirigente

				En esta primera mitad del siglo xix, pese a que en muchos países triunfa una política de Restauración del Antiguo Régimen precedente a las revoluciones, en realidad el nuevo modo de entender el mundo era imparable. El Nuevo Régimen que informa buena parte del siglo xix no es simplemente una continuación de las revoluciones, sino adquiere características propias: «Ausencia de radicalismos, selección de los hombres destinados a ejercer el poder, coexistencia de distintas clases y fortunas, amor a la vida próspera y fácil, espíritu de empresa y progreso económico, y persistencia de ciertas formas procedentes del Antiguo Régimen, compatibles con el espíritu del Nuevo: vigencia de un sistema —el liberalismo— que concede los derechos civiles a todos los ciudadanos, pero reserva los derechos políticos a solo una parte de ellos, los más preparados; siguen gobernando y decidiendo las minorías, distintas de las antiguas, mientras que los intereses de las masas más numerosas son muy poco tenidos en cuenta»16.

				Estas minorías nuevas van a dominar todo el siglo xix en Europa Occidental y en América, no en los países de Europa central y del Este; pero ya habrá que tenerlas en cuenta, pues constituyen las clases emergentes, la burguesía económica e industrial, que genera riqueza y adquiere una mayor educación, que «impone gustos y estilos, distintos de los antiguos, y de la mano del romanticismo cambiará la mentalidad y el estilo de vida de Occidente; y mediante sus audaces iniciativas económicas fomentarán el sorprendente proceso de la Revolución Industrial, destinada a transformar de manera espectacular el ritmo de vida de los países civilizados, que dará origen a nuevas clases y a nuevos planteamientos sociales»17.

			

			
				La Europa de los Congresos

				En esta primera mitad del siglo se alternan los ciclos revolucionarios con la así llamada Restauración del Antiguo Régimen, pero en la historia nunca se puede volver atrás del todo, como se comprueba también en este siglo. Las potencias vencedoras de Napoleón se reúnen para constituir un sistema estable que evite nuevas revoluciones: El Directorio, que tiene un ideólogo, el Canciller austriaco Metternich, diplomático de gran inteligencia, que promueve reuniones multilaterales para solucionar los conflictos europeos. Forman parte de él Rusia, Prusia, Austria y Gran Bretaña, a las que se une Francia, poco después de la mano de Talleyrand, que hace ver a las potencias que Francia había sido la primera víctima de la Revolución y de Napoleón. Estas cinco potencias dictan lo que ha de hacerse en Europa y los pequeños países han de someterse. España, exhausta por la Guerra de Independencia, que había contribuido de manera decisiva a la derrota de Napoleón, queda excluida, sobre todo por los intereses británicos, que deseaban manos libres para el comercio con la América hispana.

				El orden europeo se resolvía por una serie de Congresos en los que Metternich tuvo siempre un papel determinante, por esa razón a esta etapa de la historia europea se la llama la Europa de los Congresos, precedente de las organizaciones internacionales del siglo xx. «Los principios formulados por Metternich y aceptados por las grandes potencias son tres: Principio de legitimidad: la soberanía de cada territorio está ligada a la de su príncipe legítimo, y por tanto, se restablecieron los reyes soberanos en los territorios de donde habían sido despojados; Principio de equilibrio: entre las potencias para que ninguna predomine sobre las demás; y sus diferencias han de resolverse en Congresos, cuyas decisiones vinculan a todos; Principio de intervención: una revolución en un país afecta a toda Europa y los demás Estados tienen el derecho de intervenir»18.

				El primer Congreso que restablece el statu quo en Europa es el de Viena (1814-1815), que fija las bases que acabamos de mencionar. Alejandro i, zar de Rusia, intentó una ‘Santa Alianza’ para la defensa de la paz y los valores cristianos, pero muchos historiadores resaltan que no tuvo ninguna efectividad, pues todas las acciones de Europa se realizaron en nombre de la ‘Cuádruple Alianza’, convertida pronto en ‘Pentarquía’ por la incorporación de Francia.

			

			
				El ciclo revolucionario de 1820

				Pero las ideas revolucionarias continúan y se suceden los ciclos revolucionarios, promovidos por intelectuales y por militares que ya estaban en la reserva, pues se habían acabado las guerras napoleónicas, muchas veces reunidos en sociedades secretas que se dedicaban a conspirar: «Masones, carbonarios, Amís de la Liberté en Francia; masones y comuneros en España; carbonarios, adelfi y federati en Italia; el Sinedrio en Portugal, la Hetaria en Grecia… El afán conspirador, lleno de iniciaciones y ritos misteriosos, de juramentos sagrados de guardar secreto, tiene ya mucho que ver con el nuevo espíritu romántico que estaba despuntando»19.

				El ciclo revolucionario de 1820 no triunfa en ningún lugar, salvo en España, que es aplastado en 1823 por la intervención de un ejército mandado por el Directorio: Los Cien Mil Hijos de san Luis, de los que hablaremos más adelante.

				La economía se estanca por la falta de comercio con América, por su independencia de la metrópoli, salvo en Gran Bretaña, que siguen comerciando y experimentan un gran crecimiento económico. Estados Unidos, crece hacia el Oeste y hacia el Sur, comprando a Francia La Luisiana y a España La Florida.

			

			
				El ciclo revolucionario de 1830

				Hay otro ciclo revolucionario en 1830, que adquiere más eficacia e implanta un nuevo orden social y económico, con un predominio de la burguesía y de las clases medias acomodadas, que inician la Revolución Industrial.

				En Francia es derrocado Carlos X, que pretendía volver al sistema político del Antiguo Régimen, y es sustituido por Luis Felipe de Orleans, de ideas liberales; se reforma la Constitución y se amplía el derecho al voto, aunque con severas restricciones. Se establece un sistema de turnos en el poder entre conservadores y liberales hasta 1848.

				Esos cambios se extienden a otros países: Bélgica se crea como estado independiente; Suiza, con características propias, se convierte en una república federal neutral en la política internacional; Gran Bretaña evoluciona de manera pacífica a una forma política de liberalismo; en Portugal también triunfa la causa liberal de la mano de doña María de la Gloria, afín a los liberales. Pero en Europa central y oriental no triunfa la causa liberal, que es sofocada de diversos modos.

				Pero este liberalismo que triunfa en el segundo tercio del siglo xix, llamado por Comellas ‘liberalismo histórico’ para diferenciarlo del democrático del siglo xx, ya no repugna a las monarquías europeas porque en parte los monarcas han devenido en más liberales y en parte porque este ya no es el rebelde de la Revolución francesa, se ha domesticado. Dista, de hecho, de reconocer la soberanía del pueblo, y prefiere un sistema dirigido por minorías distinguidas. Algunas características son: el Rey no gobierna o gobierna muy poco; la nobleza significa distinción, pero no señorío o privilegio; en el parlamento están las clases altas y medias y predomina la idea ‘del gobierno de los más capaces’; el sufragio es censitario, o sea votan los más ricos; la burguesía se encarama a los puestos directivos, pues es la autora de la nueva riqueza producida por la Revolución Industrial; se inicia el sistema de partidos políticos, como consecuencia del pluralismo en los modos de entender la acción de gobierno20.

			

			
				La Revolución Industrial: el maquinismo y el aumento de la población

				Otro fenómeno fundamental del siglo xix, que Comellas liga en el tiempo a este segundo ciclo revolucionario fue la Revolución Industrial, tan importante como la política, que transformó a las sociedades occidentales. Pero Comellas realiza dos precisiones: el liberalismo económico propuesto por Adam Smith o David Ricardo triunfa no con ocasión de la primera revolución, sino en este segundo ciclo revolucionario, ocasión para que las iniciativas de la burguesía europea superaran espectacularmente el estancamiento que produjo la primera Revolución, que más bien impidió o retrasó el triunfo de estas ideas y emprendimientos.

				Y la segunda precisión es que no fue un hecho que ocurrió de repente, con muchos cambios en poco tiempo, sino que la «Revolución Industrial tardó un siglo en consumarse y en algunos países europeos no llegaría hasta el siglo xx, aunque sus consecuencias tendrían la virtud de cambiar las estructuras sociales, el nivel y las formas de vida de todos los países civilizados»21.

				Una consecuencia no sólo de la Revolución Industrial, sino de la mejora de la medicina y el bienestar producido por la elevación del nivel de vida, es el aumento de la población como nunca se había producido en Europa y América. En el siglo xix los habitantes de Europa pasan de 178 millones a 423; y los de América, de 25 a 143 millones, en parte por la inmigración de europeos. Francia pasa de 27 a 40 millones; Gran Bretaña, de 11 a 41 millones; Alemania de 24 a 51; Italia de 18 a 39; Estados Unidos de 7 a 75. A la vez, un hecho complementario es la emigración del campo a la ciudad: en 1815 ninguna ciudad llegaba al millón de habitantes y sólo veinte pasaban de cien mil; pero al final del siglo, ya hay catorce ciudades con más de un millón y 186 con más de cien mil22.

				Este aumento de la población en las ciudades, con la urbanización que implica «supone una transformación de las costumbres en una sociedad hasta entonces eminentemente agrícola, una mayor velocidad en la transmisión de las noticias, de las modas, de los hábitos de vida, y una participación más activa del ciudadano medio en las inquietudes públicas y del trabajador en las inquietudes sociales. Sin el agigantamiento de la ciudad, hubiera sido muy difícil explicar, por ejemplo, el paso del liberalismo a la democracia»23.

				La Revolución industrial en Gran Bretaña tuvo que ver mucho con la invención de nuevos telares para aumentar la producción textil; la gran abundancia en la isla de hierro y carbón mineral de excelente calidad para alimentar las máquinas de vapor de los hornos de fundición; la facilidad de obtener créditos y la presencia de socios capitalistas que ayudaron a los inventores con los medios necesarios para poner en práctica sus ideas y que revela una especial confianza en el éxito de esas iniciativas por parte de los que aportaban el dinero; y el desarrollo del transporte ferroviario, que abarató mucho los traslados de productos e igualó los precios en los mercados (antes el precio aumentaba según la distancia del lugar de producción). Comellas pone estos ejemplos de Gran Bretaña: el número de husos mecánicos pasa de 7 millones en 1820 a 20 en 1845; los telares mecánicos, de catorce mil a 225 000 en el mismo periodo de tiempo. Y en similar periodo se pasa de producir 20 millones de toneladas de carbón a 100 millones. Y de 160 000 toneladas de hierro colado a 2 millones.

				En el Continente, Bélgica es la primera nación en industrializarse debido a su cercanía a Gran Bretaña y a poseer también minas de excelente carbón. Francia era el país más rico y poblado, pero los que tenían riqueza, parte importante de la inversión económica la hicieron en comprar las tierras incautadas a la Iglesia y a la nobleza por la Revolución francesa. Pero una vez superada esta etapa, la producción industrial francesa se duplica entre 1830 y 1855. En Alemania, el crecimiento económico y poblacional es más tardío, pero en 1870 ya experimentaba un notable aumento.

				Fuente importante de crecimiento en todas partes fue el empuje de familias que comienzan con muy pocos recursos, como los Krupp en Alemania, que en 1826 poseían una pequeña fundición con cuatro obreros y en 1870 ya eran 15 000 y su acería la más poderosa del mundo. O en Gran Bretaña, Akwright, que era barbero, inventa instrumentos textiles, consigue préstamos y llega a ser un gran empresario; los Peel eran ganaderos y emprenden negocios textiles con gran éxito; en Francia, los Peugeot eran molineros y acaban siendo grandes empresarios textiles y en el siglo xx, del sector del automóvil…

			

			
				La aparición del proletariado y ‘la cuestión social’

				La Revolución Industrial transformó el mundo a mejor en muchos ámbitos, pero tuvo también consecuencias no deseadas; una de ellas, fue la aparición del proletariado y los conflictos sociales que provocaron las grandes injusticias que sufrieron una buena parte de los trabajadores. Siempre ha habido pobres o proletarios, pero ahora se le da un sentido diferente: proletario es el que recibe un salario por su trabajo inferior a lo que vale lo que produce. Se ha considerado si esta injusticia ha ocurrido siempre o aparece sobre todo en el siglo xix; los estudiosos aclaran que las hambrunas que habían asolado otros siglos, no suceden en este. Por otra parte, los defensores del sistema argüían que así funciona la ‘ley de la oferta y la demanda’: si el empresario paga a sus obreros más que sus competidores, acabará en desventaja y cerrando la empresa y despidiendo a todos sus empleados; y lo mismo sucede al obrero: si exige un mayor salario, contratarán a otros que están dispuestos a trabajar por menor sueldo. Pero esta fue parte de la realidad: además, se sumaron dos circunstancias nuevas: la aparición de las máquinas, que hizo innecesarios muchos empleos; y el crecimiento de la población, que provocó que hubiera mucha más oferta de mano de obra.

				En esta situación, la relación entre capital y trabajo no fue justa. Los empresarios tenían también razones: la existencia de la competencia, de la que hemos hablado antes; y la del riesgo que asume el empresario, que ha de endeudarse para realizar unas costosas inversiones y pagar salarios mucho antes de ganar dinero, y muchas empresas acababan en quiebra, sobre todo antes de 1850. Pero la dramática realidad se impuso: «los obreros industriales o mineros trabajaban de doce a catorce horas diarias, a veces en condiciones muy duras; se hacinaban en suburbios cercanos a las fábricas en viviendas miserables, carentes de las más elementales condiciones; se generalizó el trabajo de mujeres y niños, con salarios incluso más bajos. Problema agravado por un progresivo distanciamiento social y mental entre el empresario y el trabajador, que dio lugar a incomprensiones y egoísmos. La durísima vida, la aglomeración de trabajadores en un reducido espacio y una conciencia de ‘injusticia’ más clara y escandalosa que la de antaño, generaron multitud de protestas y violencias»24, como ha quedado reflejado en la literatura de la época en escritores como Charles Dickens, Elisabeth Gaskell, etc.

				Para solucionar estos problemas, ya a mitad del siglo, «las organizaciones obreras tomaron una estructura eminentemente profesional. Su primer objetivo consistió en agrupar a los trabajadores para poder discutir con los patronos los contratos de trabajo. Los líderes de las organizaciones obreras actuaron con la mentalidad liberal del tiempo: no deseaban la intervención del Estado en su contrato de trabajo. Pensaban que el derecho de asociación los hacía suficientemente fuertes para lograr sus objetivos. Así surgen las Trade Union, formadas por la asociación de obreros del mismo oficio en una ciudad o pueblo»25, que, a su vez se reúnen en federaciones y sus objetivos son claros: aumento de salarios, desaparición del trabajo a destajo, reducción del horario laboral, comités de arbitraje y conciliación, instrucción profesional y cultural, creación de bibliotecas, cajas de socorro, bolsas de trabajo, abolición de la ley patrón-empleado que permitía llevar a la cárcel al obrero que dejaba su trabajo y el despido pagando una indemnización.

				Esta situación generó preocupación entre los estudiosos y las personas de buena voluntad y muchos propusieron cómo solucionar esta ‘cuestión social’, que así se la llamó. Entre los empresarios, destacan los utópicos Robert Owen, que pretendió crear unas repúblicas ideales o Charles Fourier, matemático, que ideó unos ‘falansterios’ compuestos por 1620 personas y fundó algunos en Francia, Italia y España, que fracasaron. Y entre los filósofos y activistas, destacan Proudhon, que consideraba que ‘la propiedad es un robo’; Bakunin, anarquista que consideraba que debían desaparecer el Estado, la Iglesia, la justicia, el ejército, la policía, el municipio…, porque todas ellas a su juicio impedían el desarrollo natural de las personas; el anarquismo tuvo un cierto éxito en ambientes rurales del mediterráneo: Ucrania, los Balcanes, Italia, España…

				El que más destacó fue Carlos Marx, que con F. Engels publicó en 1948 el Manifiesto comunista y en 1865 comienza a sacar a la luz su obra central El Capital, en la que interpreta toda la historia como una ‘lucha de clases’ hasta el final utópico de ‘la dictadura del proletariado’. Su pensamiento ha tenido una gran influencia en el siglo xix y en el xx, pero en el fondo era tan irrealizable y utópico como las anteriores, y ha generado junto a algunos bienes, muchas injusticias y atropellos a los derechos de las personas y de los pueblos, porque partía de una insuficiente comprensión de la dignidad de la persona y su destino transcendente y una exclusión a priori del hombre como criatura de Dios, destinado a la vida eterna; pretendió crear un paraíso en la tierra y lo que generó fue en muchos casos un infierno; la historia lo ha documentado en los gulags soviéticos (cfr. A Solthenitsyn, Shalamov y tantos otros escritores que narraron su experiencia).

				La Iglesia católica también reaccionó ante esta situación con la creación de instituciones, de las que hablaremos, y fundaciones y el Magisterio de los papas del siglo xix, sobre todo León XIII, con la Encíclica Rerum Novarum.

			

		

	
		
			
2. El siglo xix en España hasta el ciclo revolucionario de 1848

			España prosperó mucho en el siglo xviii: más poblada —pasa de 10 a 12 millones de habitantes— y la población que antes se acumulaba en la cuenca del Duero y en Castilla, pasa a la periferia: Barcelona, Valencia, Alicante, La Coruña, Gijón, Santander, Bilbao, Cádiz y Málaga; más rica, más industriosa; la España del siglo xviii no llama la atención por su grandeza o por su capacidad creadora, sino por su prosperidad y equilibrio, en gran parte debidos a algunos magníficos ministros que tuvieron los reyes1.

			Pues bien, de esa gran estabilidad del siglo xviii, el siglo xix se caracteriza por la inestabilidad: «130 Gobiernos, nueve Constituciones, tres destronamientos, cinco guerras civiles, decenas de regímenes provisionales y un número incalculable de revoluciones, que de modo provisional podemos fijar en 2000, es decir, un intento de derribar el poder establecido cada 17 días»2. Esta inestabilidad obedece, según Comellas, a estas causas:

			1. La ruptura de la intangibilidad del poder —hasta entonces nunca se había roto— por la Revolución liberal, que triunfa en las Cortes de Cádiz y definitivamente en 1833;

			2. La debilidad constitutiva del régimen y de los Gobiernos, porque los que gobiernan eran una minoría, intelectuales y personas acomodadas de la clase media, pero una gran mayoría del pueblo no acepta los principios liberales por fidelidad a las ideas tradicionales o porque no las comprende: la mayor parte del pueblo a principios de siglo sigue fiel a las ideas tradicionales, la monarquía, la Iglesia, el patriarcalismo, los propietarios y las viejas costumbres; y a final del siglo, una buena parte de españoles —jornaleros del campo, trabajadores industriales—, se han pasado a las ideas contrarias: socialismo y anarquismo, sin haber coincidido en ningún caso con el régimen liberal oficial: esta mutación, que obedece a razones más profundas, está por historiar.

			3. De esto deriva una gran farsa de una representación que no existe o de una opinión, que no es más que la de las minorías que gobiernan o de las minorías que se oponen a ellos e intentan gobernar: la historia del xix en cuanto a los hechos políticos es la de los forcejeos entre grupos contrapuestos, que pertenecen todos a un reducido estrato social: golpes frecuentes de Estado, levantamientos militares, declaraciones y… pocos hechos relevantes por el abandono de las auténticas tareas de gobierno y administración.

			

			El final del siglo xviii en España, vecina de Francia, es vivido con temor al observar la Revolución francesa (1789) y el régimen de terror que se impuso. Y los ilustrados españoles, que convivieron con otras sensibilidades más tradicionales en España con controversias, pero sin grandes problemas, se asustan y son vistos con prevención por el resto de la población. Los ilustrados eran, en palabras de Marías3 «moderadísimos, fervientes monárquicos, casi todos religiosos, en su mayoría católicos, enemigos de la Revolución, que les parece un atroz error y un retroceso; son vistos a la luz de los tremendos sucesos de Francia y puestos en relación con personas y movimientos que les parecen detestables» y esto es un caldo de cultivo que agrava profundamente la Guerra de Independencia (1808-1814), «la conmoción más grave que ha experimentado España desde la unidad nacional (1492), sólo comparable a la guerra civil (1936-1939)»4.

			El prof. Comellas5 sostiene que los acontecimientos que sucedieron en estos primeros años del siglo mudaron por completo la marcha de España y sin ellos no se entiende nuestra historia; pasamos a enumerarlos y sintetizarlos:

			1. El primer destronamiento de la historia moderna de España.

			2. La primera invasión de España desde la irrupción de los árabes en el 711 y otras de la misma procedencia.

			3. La proclamación de un rey usurpador, José Bonaparte.

			4. El alzamiento en armas de la mayor parte del pueblo y una guerra larga y dura.

			5. La sorprendente reunión en Cádiz de unas Cortes en las que se decide el paso del Antiguo Régimen al Nuevo, con la proclamación de la primera constitución en 1812.

			6. Una simultánea guerra de independencia en los virreinatos de la América española, que significó la pérdida de aquellos inmensos y ricos territorios conquistados tres siglos antes.

			7. La consiguiente quiebra de la economía española, destrozada por la guerra contra la dominación francesa y la emancipación americana, imposible de recuperar, y sin precedentes en nuestra historia.

			
				La guerra de independencia (1808-1814)

				La primera parte del siglo xix en España es dramática. La invasión francesa, precedida por la caída de Godoy, la abdicación de Carlos IV y la retención en Bayona de los reyes y de Fernando VII, su hijo, y la posterior entronización de José Bonaparte como rey, suponen el derrumbamiento de la “España oficial”. «La desmoralización se extiende a la nobleza, los altos mandos militares y la mayoría de las instituciones. Las tropas francesas ocupan gran parte de España, con graves desmanes y atropellos. Rara vez se ha dado en la historia un colapso mayor de una nación poderosa. Una porción considerable de las minorías ilustradas cree que la potencia de Napoleón es incontenible y hay que aceptarla y colaborar para seguir adelante. Muchos de estos eran nobles y bien intencionados. Habían puesto su esperanza en Francia y le concedían crédito. Por otro lado, veían la vileza del ‘antiguo régimen’, que les parecía inferior. Con reservas y repugnancias, creen que no hay más salida que aceptar los hechos consumados y tratar de que la ocupación sea benigna. Estos fueron los ‘afrancesados’, unos sinceros y otros oportunistas»6.

				Pero la “España real”, se despierta bajo el estímulo de la invasión: «La más vieja España, la tradicional, incluso inmovilista, clerical, llena de desconfianza a todo lo extranjero y muy en particular a los franceses, vistos como impíos, revolucionarios y regicidas, reacciona con un fiero sentido de dignidad nacional y de independencia. La resistencia a la invasión surge de todas partes; las juntas locales la promueven, los guerrilleros brotan del suelo y hostigan a los ejércitos napoleónicos, las ciudades resisten con tenacidad incomparable, mientras las más grandes e importantes de Europa cedían ante Napoleón. La alianza con Inglaterra, con las fuerzas mandadas por Wellington, permite la reorganización de un ejército regular que acaba por expulsar a los invasores»7. Algunos autores juzgan que, en esta lucha por rescatar España de la invasión extranjera, se originó la discordia entre los españoles: ¿qué España se pretendía rescatar, la del ‘Antiguo Régimen’ o la del ‘Nuevo Régimen’, que los ilustrados habían contribuido a alumbrar? Pocos escritores tan lúcidos como Jovellanos, que vivió esa época, y vio que esas dos visiones no eran incompatibles.

				El gran error de Napoleón fue pensar que los españoles iban a ser tan fáciles de manejar como sus reyes en Bayona y que aceptarían de buen grado las reformas que iba a imponerles. Ocurrió lo contrario y sucedió así: la guerra de independencia se origina en Madrid con el levantamiento del 2 de mayo. Y en seguida prende por toda España. Comellas y otros historiadores han dado crédito a que el origen obedecía al plan iniciado con el Motín de Aranjuez, ideado por el Conde de Montijo para echar del gobierno al valido del rey Carlos iv, el ambicioso Godoy, que llevaba todas las riendas del poder y no era querido ni por el pueblo ni por la aristocracia; la historiografía contemporánea, sobre todo la extremeña, de donde procedía, ha querido rehabilitarle mostrando cómo promovió la cultura y las artes; lo cierto es que le correspondió gobernar en tiempos muy difíciles. Este hecho —una conjuración organizada— es muy difícil de probar, por más que los levantamientos sean muy parecidos en todas partes. En Madrid destacan los capitanes Daoiz y Velarde y el teniente Ruíz en el acuartelamiento de Monteleón. Pero la rebelión es aplastada sangrientamente por el general Murat; quedan los cuadros de Goya como testimonio: La carga de los Mamelucos y Los fusilamientos del 2 de mayo.

				El general Dupont, que se dirigía a controlar Sevilla, es derrotado en la batalla de Bailén por tropas españolas que acudieron desde Granada, al mando del general Reding, y desde Sevilla, mandados por el general Castaños; es la primera derrota en toda Europa a los invencibles ejércitos de Napoleón. Esta victoria provoca que José Bonaparte huya de Madrid a Burgos, recién entronizado por imposición de su hermano Napoleón, que monta en cólera y en el otoño de 1808 entra en España con un gran ejército y arrasa, venciendo en Ocaña y en muchas otras batallas. Vence, pero el ejército francés es acosado por todas partes y no tienen los invasores un momento de paz. Se inicia en nuestro país la llamada en todos los idiomas guerrilla, combatientes del pueblo que viven y trabajan en sus casas y lugares y en un momento se convierten en una cuadrilla que ataca en el lugar menos esperado, por sorpresa y no dejan tranquilos nunca a los invasores. Con la entrada de tropas inglesas al mando del General Wellington, se reorganiza también el ejército español y hay victorias señaladas en Arapiles (Salamanca), Victoria, San Marcial… hasta echar de la península al invasor, pero España queda devastada y en quiebra.

			

			
				Las Cortes de Cádiz y la Constitución de 1812

				En la España que lucha y resiste a la invasión napoleónica, se convocan las Cortes en Cádiz (1810-1814)8. Llegaron a formar parte de ellas 220 diputados, en su mayor parte pertenecientes a las clases medias: abogados, médicos, comerciantes, profesores…; 90 eran párrocos urbanos de clase media: por la dificultad de organizar unas elecciones de representantes en un país en guerra, se decidió que se constituyeran con discreción, sin que se enteraran los franceses, colegios electorales en parroquias y el párroco supervisara la votación. Se conservan las actas de las reuniones y la mitad no pidió nunca la palabra, habitualmente intervenían 38 todos los días. ¿Quiénes participaron más? el rector de la Universidad de Salamanca —Diego Muñoz Torrero—, Agustín Argüelles, Conde de Toreno, Pérez de Castro, Martínez de la Rosa. Proclaman la legitimidad del Rey Fernando vii, la soberanía del pueblo, la división de poderes: legislativo, ejecutivo y judicial9…

				Otras leyes que promulgan es la abolición de los señoríos y la supresión del Tribunal de la Inquisición. Hay un último periodo dedicado a las reformas económicas: Ley Ganadera, que establece la abolición de la Mesta, que regulaba la trashumancia de los ganados por las cañadas que recorrían España, con predominio sobre las explotaciones agrícolas; se aprueba la Ley Agraria que libera los cultivos y permite cercar los predios —hasta entonces, no había vayas ni cercas y existía el derecho de rastrojera: que los pobres pudieran aprovechar lo que había quedado en el campo después de la siega—. La Ley de Industria permite el uso de las máquinas, fábricas y artefactos. La Ley de Comercio da libertad total a la actividad comercial. Se forja aquí, en nuestra lengua, luego trasladada a otras, el significado político del nombre de ‘liberal’.

				El gran documento que elaboran es la nueva Constitución (1812), que es de tal unidad y perfección estructural y lingüística que se atribuye la redacción a un solo autor: Antonio Ranz Romanillos, exafrancesado que había estado en Bayona y experto en constituciones. Es muy extensa: 384 artículos. Tiene diez Capítulos, divididos en Títulos, con artículos, divididos en apartados; los Capítulos son: España, Los Españoles, Las Cortes (poder legislativo), El Rey, Los tribunales (poder judicial), Gobierno y Administración (poder ejecutivo), La Hacienda, Las fuerzas armadas, La instrucción pública y La Observación de la Constitución de 1812. Goza de amplio prestigio y es copiada en otros países. Según Comellas «con las Cortes de Cádiz se inaugura la historia contemporánea española»10.

				La obra de las Cortes de Cádiz teóricamente fue inmensa: equivale sin sangre ni terror, a la Revolución francesa. Pero la recepción de la Constitución es negativa: no es aceptada por una amplia mayoría porque fue discutida y aprobada en una ciudad aislada y asediada por la guerra y por una minoría, y con el lógico desconocimiento del resto de los españoles, que estaban en guerra. Cuando es conocida, muchos sectores de la población la ven como una traición a la España por la que habían luchado y sufrido: habían logrado echar al ejército invasor francés, pero sus ideas se habían plasmado en un texto constitucional: cita Comellas11 un texto de un folleto de Valladolid: «… luego que se retiraron los franceses, empezaron a llegar periódicos del país libre; y cuando esperábamos que de allí viniese la voz consoladora de la unión fraternal…, vemos llenarse las páginas de lo mismo…, lo mismo que decían ayer nuestros opresores franceses». Esta similitud ideológica, tal vez no bien entendida, es la que encendió el aborrecimiento a las reformas, quizá más que por su contenido, por la similitud con las francesas.

			

			
				Las dos etapas del reinado de Fernando VII (1814-1833)

				Llega el rey Fernando VII, el “Deseado”, recibido con enorme esperanza, pero España estaba muy dividida. Un resumen acertado de grupos de pensamiento puede ser:

				1. Conservadores: partidarios del Antiguo Régimen de los siglos anteriores, sin reformas.

				2. Renovadores: los que, comprendiendo la necesidad de reformas, quieren establecerlas sin romper con la tradición y de acuerdo con el carácter español.

				3. Innovadores o liberales: pretenden introducir las reformas basadas en los principios de la Revolución francesa, pero por vía pacífica.

				4. Exaltados: los partidarios de introducir las reformas, con ruptura con todo lo anterior, imponiéndolas con violencia.

				

				Fernando VII parece conformarse en un principio con el ideal renovador que le exponen algunos diputados en el Manifiesto de los Persas y promete en Decreto de 4.V.1814 convocar unas Cortes para estudiar la situación y las reformas. Pero el temor a que se desmanden las Cortes hace que no las convoque nunca y continúe con un sistema del Antiguo Régimen, claramente insuficiente para los problemas del momento. Hay muchas conspiraciones en estos años por parte de civiles descontentos y, sobre todo, militares que habían luchado en la Guerra de Independencia y no se adaptaban a la situación de paz y se consideraban postergados y promueven pronunciamientos; ninguno triunfa hasta 1820.

				Comellas considera que la historiografía no ha tenido suficientemente en cuenta la quiebra económica de España tras la guerra, de modo que esta crisis económica es una causa profunda del fracaso del gobierno tanto del rey Fernando VII como de los liberales, una quiebra económica sin precedentes a causa de la devastación producida por la lucha: Madrid cambió seis veces de dueño, Zaragoza sufrió tres asedios con combates calle por calle, Tarragona fue incendiada tres veces, el asedio de Gerona fue espantoso…, se talaron bosques, se incendiaron cosechas, se destruyeron fábricas, talleres, caminos y puentes… Y a esto se añadió la pérdida de las provincias de Ultramar…

				Con esta opinión coincide Raymond Carr: «En nada han torcido tanto la historia de España los prejuicios de los liberales como en la descripción y el enjuiciamiento de lo que denominan ‘década ominosa’, presentada como un periodo de reacción clerical desenfrenada. (…) Fernando VII no fue un tirano clerical en manos de unos ministros apostólicos reaccionarios. Como otros gobernantes en España, advirtió que el autoritarismo era bien recibido después de la anarquía revolucionaria: es esta década un tiempo de paz social y de expansión optimista. No puede decirse que un rey que viajaba por todo su reino en un solo carruaje y sin escolta gobernara mediante la fuerza bruta»12.

				El resultado es que no hay numerario circulante porque cesa de golpe la principal riqueza de España: el comercio con América; no hay oro ni plata para acuñar moneda y la Hacienda está arruinada. Además de esta causa, hay otras dos razones: la rapiña de los ejércitos franceses, que se llevaron todo lo que pudieron, no sólo en obras de arte, sino también en oro, plata y dinero circulante; y la deflación, que hizo que la gente que tenía dinero, lo guardara para mejores tiempos. Los funcionarios cobran su sueldo con dos años de retraso y hay una deflación abismal: entre 1812 y 1830 el precio del pan y la carne se reduce a un tercio, los garbanzos a un 17 % de su precio anterior… Se llega en muchos sitios a una economía de subsistencia y reaparece, sobre todo en zonas rurales, la economía del trueque. Esta crisis económica provocó que no se emprendieran muchas medidas de gobierno necesarias, tanto en la etapa absolutista como en la liberal.

			

			
				El trienio liberal (1820-1823)

				El pronunciamiento del general Riego en Las Cabezas de San Juan al frente del ejército que iba a embarcar en Cádiz para sofocar la rebelión en los virreinatos americanos, triunfa y el rey Fernando VII jura la Constitución de 1812. Los liberales en el poder intentan gobernar de acuerdo con esos principios y lo primero que sucede es que se dividen en dos partidos: los moderados o doceañistas (por la Constitución de 1812) y los exaltados o veinteañistas (por el pronunciamiento de Riego en 1820). Los primeros, con más prestigio y medios, se hacen con el poder, y los exaltados se refugian en sociedades secretas y clubes revolucionarios y confabulan contra los moderados, hasta que logran llegar al poder en 1822; el caos se adueña de España, hay muchos levantamientos de realistas hasta que se reúne un Congreso del Directorio en Verona en 1822 para resolver el problema de la revolución española de 1820.

				Los británicos se oponen a una intervención directa, pues desean una España débil que no pudiera controlar la independencia de América y liderar ellos el comercio con ese continente; y Rusia desea intervenir a fondo y ofrece un millón de soldados, que debía atravesar Europa hasta España, hecho que ningún país de Europa deseaba; al final se decide que intervenga Francia, pero en nombre del Directorio, y nos invade con los llamados Cien Mil hijos de San Luis, que, pese a los temores de que podría volver a sucederles lo que pasó a las tropas napoleónicas, son recibidos con entusiasmo y la mayoría española, que era realista, restituye en su plena soberanía al Rey Fernando VII.

				La última década del reinado de Fernando VII ha sido llamada la ‘década ominosa’, pero en realidad la situación económica y política mejora un poco. Pero el rey pierde el aprecio de los realistas al no apoyarse en ellos y sólo al final de su reinado, se gana a los liberales porque modifica la prevista sucesión en su hermano Carlos, partidario de los realistas, publicando una Pragmática Sanción en la que declara abolida la Ley Sálica de Felipe v y admite la sucesión femenina, de modo que podría heredarle una hija si la tuviera. Cuando enviuda se casa en cuarto matrimonio con María Cristina de Nápoles y la primera hija es mujer: Isabel II, de la que son partidarios los liberales, para que no accediera al trono el hermano del rey, el Infante Carlos, preferido por los realistas, que queda fuera. «Cuando muere el rey en 1933, la transición política está prácticamente hecha porque desde el otoño de 1832, los cuadros del Gobierno y de la Administración se llenan de elementos favorables a un giro en sentido liberal. Tanto es así, que los que tienen que alzarse para conquistar el poder son los realistas, partidarios de Carlos, los carlistas»13.

			

			
				La primera guerra carlista (1833-1839)

				Los carlistas no acatan la decisión real y se inicia una guerra civil (1833-1839). María Cristina no era liberal, pero se alía con los liberales para defender los derechos de su hija Isabel al trono. Aunque el número de partidarios del pretendiente don Carlos era superior, sobre todo en los ambientes rurales, pero no cuentan con medios, organización y mando. Hay muchos alzamientos que son sofocados por el ejército, que en su mayor parte son partidarios de los liberales, salvo en el norte, donde el general Zumalacárregui en los años 1833-1835 obtiene triunfos militares notables en Navarra, Vizcaya y Guipúzcoa, hasta que muere en el sitio de Bilbao. El pretendiente Carlos, con muy buena fe, reconocida incluso por sus enemigos, pero poco acierto, no logra imponerse y tiene que exiliarse cuando el general Maroto, carlista, pacta con Espartero (el abrazo de Vergara) en 1839.

			

			
				La regencia de María Cristina (1833-1843)

				Se ha impuesto el régimen liberal, pero no es una simple implantación de la Revolución francesa. El régimen de la regencia de María Cristina y del reinado de Isabel II es «minoritario y selecto, aborrece la democracia y el gobierno popular, proclama una Constitución como ley fundamental, pero a menudo se olvida de consignar en ella los derechos del pueblo; tiene un régimen parlamentario con una asamblea designada por unos pocos electores; la monarquía se mantiene con poder limitado ‘el rey reina pero no gobierna’; tampoco gobierna el pueblo, sino una selecta minoría, formada por intelectuales que aportan las ideas, hombres acaudalados (más gente de los negocios que propietarios), que aportan la fuerza económica; y los militares»14.

				El jefe del primer gobierno es Cea Bermúdez: durante su mandato se divide España en provincias, organización que ha perdurado hasta hoy. Pero la guerra carlista favorece las posiciones extremas y es sustituido por Martínez de la Rosa, que promueve un Estatuto Real, promulgado en 1834, que recoge algunas instituciones e ideas de la Constitución de 1812; se producen violencias y presiones y con motivo de la peste de 1834 se difunde el rumor infundado y malicioso de que unos frailes han envenenado las aguas y hay una primera y penosa matanza de religiosos y quema de conventos. Su gobierno naufraga y en 1835 la Regente nombra al Conde de Toreno, que expulsa a los jesuitas y suprime los conventos con menos de 12 profesos; varias ciudades caen en la anarquía: Barcelona y otras. Es sustituido por otro liberal más exaltado: Juan Álvarez Mendizábal.

			

			
				La mal llamada desamortización de Mendizábal: desamortización civil y eclesiástica

				Mendizábal sube al poder con un prestigio de liberal y reputado economista, pero los hechos demostraron lo contrario. Con tres decretos de 1835 y 1836 suprime todas las Órdenes religiosas de España, excepto las que se dedican a la beneficencia y declara sus posesiones bienes nacionales, sacándolos a pública subasta. En realidad, no es una desamortización, sino una incautación. Con esta medida quería obtener dinero, ganarse amigos y repartir la propiedad, pero no consigue lo primero por la escasez de dinero en España ni lo tercero, porque propició la adquisición de propiedades a los que ya las tenían en abundancia: el agro más que redistribuirse, se concentró. Estos predios suponían un 8 % de las tierras cultivadas de España. Lo segundo lo consigue, pero se vuelve contra él porque los propietarios pronto dejan de ser liberales exaltados y pasan a ser moderados: ya tienen algo que defender y podrían perderlo en un régimen revolucionario.

				También los bienes comunes y propios de los ayuntamientos fueron subastados y sucedió algo parecido que con los de las instituciones religiosas: concentración en grandes propietarios. Los bienes de la nobleza sí los desamortizó, es decir, decretó que podían enajenarse. Comellas resalta que esta desamortización civil —ahora sí, bien llamada—, fue mucho más importante porque con el tiempo tuvo un aspecto positivo: generó mucha riqueza y una nueva clase de terratenientes, origen del incipiente capitalismo hispano. Pero su juicio global es negativo porque además de la no distribución de la propiedad, desaparecieron las viejas formas contractuales (arrendamientos a largo plazo, colonatos, enfiteusis) que convertían al campesino en un semipropietario y los empobrecieron dando lugar a un amplísimo proletariado campesino de jornaleros.

				Estas medidas, y en particular las cometidas contra la Iglesia, generan un descontento en amplios sectores y refuerzan el partido liberal moderado, con una nueva doctrina política: el doctrinarismo, que promueve el gobierno de los más capaces y un sufragio censitario. Termina la guerra carlista en 1839 y en 1840 es echada la regente, María Cristina, y como Isabel II, su hija todavía tenía diez años, se proclama regente el general Espartero, que con las medidas de gobierno que promueve disgusta a unos y otros y una coalición de moderados y progresistas descontentos logra que se exilie a Londres.

			

			
				El reinado de Isabel II (1843-1868)

				Es proclamada reina con trece años y comienza una época de gobiernos moderados (1843-1854). El hombre fuerte es el general Narváez. «El país mejora en casi todos los aspectos: la curva demográfica experimenta un definitivo empuje: en 1850 hay 14 700 000 habitantes, creciendo en una década en 1,2 millones; se estabiliza la Hacienda, se emprenden obras públicas; hay reformas en la Administración, el Ejército, la enseñanza... Los moderados establecieron la organización del Estado español contemporáneo centralizado y burocrático. La maquinaria estatal se hizo compleja y poderosa como nunca lo había sido, aún sin poder evitar —en parte por esa misma complejidad— venalidades y corrupciones. Hay escasas fortunas individuales y poca iniciativa privada y el Estado se convierte en la panacea a que se agarran todos los españoles con pretensiones»15.

				Se proponen reformar la Constitución de 1837, para ellos demasiado progresista, y se aprueba otra nueva, la Constitución de 1845: la soberanía reside en el rey y las Cortes; el sufragio continúa restringido. Sólo un 1 % de los españoles tienen derecho a voto; hay un Senado con miembros designados por la Corona. Aumentan los resortes del poder ejecutivo, que puede gobernar con Decretos. Hay una recuperación económica, motivada por la política fiscal, elaborada por Alejandro Mon y Ramón de Santillán, que pasa a gravar más la propiedad que las compraventas, y otros impuestos bien ajustados.

				Estalla la Segunda Guerra Carlista (1846-1849), que se desarrolla fundamentalmente en Cataluña; «carece de la importancia de la primera y no supera el ámbito de la guerrilla rural, con líderes como los hermanos Tristany. El general Cabrera intenta organizar un ejército carlista, pero sin éxito. Posteriormente hay otras sublevaciones carlistas: en 1855 en Cataluña y en 1860 en San Carlos de La Rápita, ambas sofocadas pronto»16.

				Bravo Murillo en 1851 elabora un plan de renegociación de la deuda pública, dando un plazo más largo, que libera fondos abundantes para el Estado a corto plazo y posibilita las inversiones públicas. Mejora la inversión privada también y la burguesía se lanza a hacer negocios. Crecen la industria textil en Cataluña, la metalúrgica en Málaga, la naval en el norte; se construyen los primeros ferrocarriles. Como factor negativo, la creación poco a poco de un proletariado rural —jornaleros— y urbano —obreros—, carente de la protección de los gremios, que habían desaparecido. Bravo Murillo, partidario de ‘menos política y más administración’, además de estas reformas, promueve la construcción de carreteras, ferrocarriles y puertos; dota de agua corriente a Madrid con el canal de Lozoya; regula las relaciones con la Iglesia católica en el Concordato de 1851. Promueve también deslindar la administración pública de los cambios políticos. Cae su gobierno al intentar convocar unas elecciones en las que preguntar sobre varias reformas de calado. Y aquí dejamos esta síntesis, como contexto de la situación de España hasta la mitad del siglo.
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